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La salud mental de los trabajadores docentes del polimodal

Introducción 

Con el presente trabajo, intentaremos abordar algunas reflexiones acerca de las condiciones laborales de los docentes del nivel polimodal.

En esta dirección, la idea es conocer como estas repercuten en la salud mental, teniendo en cuenta las implicancias y efectos en la subjetividad ante las nuevas condiciones laborales y, por ende, de vida en la que desenvuelven su profesión. 

La elección del tema, encuentra fundamento a partir de haber compartido un trabajo institucional en el marco de las practicas de formación profesional en la Escuela Nº 9 de Lisandro Olmos (polimodal), en el año 2002, donde pudimos visualizar como la crisis que se estaba manifestando a nivel país repercutía en los docentes.

Dicha institución no contaba con un equipo técnico, lo que refleja el recorte presupuestario en educación, es decir, la ausencia de nombramientos de nuevos cargos, escaso presupuesto, entre otros, lo que implica una sobre carga para el docente, ya que no solo debe desarrollar su rol en el aula, sino que también deben ocuparse de las problemáticas socio-económicas de los alumnos, como por ejemplo: casos de adicciones, violencia, malnutrición, embarazos adolescentes, bulimia, anorexia, etc., convirtiéndose así en un “trabajador polivalente.”

Si bien nuestra practica consistía en la realización de talleres con adolescentes, la situación observada en el colectivo docente nos llevo a realizar un análisis de dicha situación, fundamentándose en la observación, en entrevistas, charlas informales, y diversa bibliografía consultada.

Desarrollo

El contexto del fin del siglo XX puede ser comprendido como un período donde aparecen diferentes fracturas en cuanto a un determinado orden previamente constituido. Estas cuestiones ponen en escena una inmediata sensación de discontinuidad y perturbación ante la eventualidad de posibles cambios no del todo previstos. Los mismos, asociados a un incremento de la complejidad de la vida cotidiana, implican una mayor sensación de incertidumbre e imprevisibilidad, que se ratifica a partir de la pérdida de referencias y orientaciones.

Desde la perspectiva del sujeto, éste contexto, caracterizado como de crisis, significa cierto nivel de conciencia o de percepción de que su existencia e identidad se encuentran amenazadas a partir de la eventual pérdida de espacios donde ésta se construye: la escuela en primer lugar, el Estado, la justicia, la salud.

La desintegración de las instituciones, donde el individuo se socializa,  por ejemplo, agrega una mayor sensación de angustia e imprevisibilidad.

La crisis de fin de siglo puede también asociarse con la pérdida de las imágenes totalizadoras y de los relatos contenedores, sumados a un fuerte impacto en las formas de integración social.

Por otra parte, es frecuente observar que el significado de la palabra “trabajo”, en la actualidad, no es el mismo que 10 o 20 años atrás. Si en aquellos años trabajo era en parte sinónimo de estabilidad, pertenencia, socialización y hasta progreso; hoy trabajo es sinónimo de incertidumbre (Carballeda, 1997).

Desde una perspectiva similar Dominique Meda (1998) va a decir que en respuesta a las fracturas que van cuarteando la sociedad pueden oírse los esfuerzos por explicar las anomalías y “salvar el trabajo”. Lo cierto es que el trabajo es evidentemente mucho más que un medio para ganarse la vida y satisfacer necesidades sociales. El trabajo estructura de parte a parte nuestras relaciones con el mundo y nuestras relaciones sociales. Es la relación social fundamental. Por lo tanto, el trabajo es, potencialmente, y debe llegar  a ser, efectivamente, el lugar del vínculo social y del desarrollo personal. 

El sector laboral docente no escapa a esta situación, como rama terciaria del sector servicios, en el área pública padece una creciente precarización tan significativa como la que sufren las escuelas, los hospitales, los tribunales de justicia y toda la administración pública. Para los docentes la pérdida de derechos laborales, que afecta a todos los asalariados, es muy grave ya que los desestabiliza en su identidad laboral  de reciente y frágil construcción. 

¿Es posible pensar la tarea docente sin asociarla al contexto escuela? ¿Podemos hablar de la profesión del maestro fuera del ámbito “escolar”?. Así como no existe el actor sin público, aunque si sin teatro, sin dudas existen maestros sin escuelas, pero no sin alumnos ni sin mediar la interacción con el conocimiento; los que ejercen en ámbitos diferentes, los que enseñan a grupos diferentes de los de una clase o aun individualmente, pero en el imaginario social y cultural alcanza toda su condición y significación, sin dudas, la tarea desarrollada en el contexto “escuela”.

Es innegable que no podemos pensar en la tarea o el rol del docente, ajeno al contexto en que lleva a cabo sus actividades. Tampoco es posible pensarlo ajeno a la crisis que implica la realidad educativa hoy, inmersa en la crisis política, social, económica de este nuevo siglo.

Los cambios de paradigmas, o por lo menos la crisis de los paradigmas que hasta ahora daban respuestas a las necesidades y realidades de nuestro país, nos ubican frente a una nueva modalidad en las concepciones culturales, laborales, de relaciones sociales, donde la educación no resulta ajena a ello - prueba de esto son las reformas integrales que en los años 90 casi todos los países de América Latina realizaron en sus sistemas educativos, como intento de dar respuesta o de adaptarse a las nuevas demandas- la tarea del docente tampoco escapa a la nueva realidad y por el contrario exige pensarlo desde nuevas concepciones educativas. Pese a ello, los cambios operados desde las nuevas políticas implementadas, no contemplan la problemática del rol docente, ni sobre los conflictos del sector.

Sin embargo, en la práctica actual, la docencia ha perdido las fuentes de gratificaciones culturales o simbólicas que anteriormente revestían su imagen. Entre los variados factores, cabe destacar la nueva división del trabajo cultural emergente de los cambios sociales que incluye a nuevos medios de transmisión cultural y de socialización más dinámicos que la escuela y más próximos a los intereses de la juventud.

Los docentes como actores sociales, tienen en cada época una valoración diferente en la sociedad, épocas en la que era un “privilegio”, en las que se mencionaba como un “sacerdocio”, hasta llegar a la actualidad, que de hecho el prestigio de hoy, no es el mismo, ni comparable al de épocas pasadas.

La existencia y aparición del “docente” es un hecho cultural, histórico, por tanto no natural que esta ligada a la aparición, creación del “alumno”, ambos roles son construcciones culturales que van adquiriendo sus características particulares a lo largo de los años, llegando a nuestros días (Davini, 1994).

El docente, en los sistemas educacionales modernos, realiza su trabajo en marcos institucionalmente fuertemente predeterminados, en condiciones laborales altamente insatisfactorias, dentro de un sistema normativo o de reproducción de órdenes virtualmente encuadrado en un curriculum que no contribuyó a pensar, direccionado por textos didácticos que normalizan la enseñanza, en contextos sociales que desvalorizan su labor.

Progresivamente la posición social del docente se ha más que deteriorado. De acuerdo con Derber (1982), hoy asistimos a una doble proletarización; ideológica en cuanto a la pérdida de control acerca de las decisiones que afectan a los objetivos de su trabajo y, técnica, en cuanto a la pérdida de control sobre las decisiones que afectan a la realización de aspectos técnicos de su labor. Hoy la docencia no solo no incide en que ni en como enseñar sino que ni siquiera elige las condiciones para desarrollarla (Apple, 1988; Gimeno, 1988).

A pesar de ello, el docente mantiene su espacio de autonomía relativa que ha permitido y aún permite hoy sostener procesos educativos que, dentro de este cuadro, no siempre están suficientemente documentados permaneciendo en carácter de “islas” o construyendo redes propias (Birgin y otros, 1993).

Por otro lado, la tendencia a “racionalizar” los costos de funcionamiento del aparato público no sólo ha llevado a cada vez mayor deterioro de las condiciones laborales en lo salarial, infraestructura y perfeccionamiento docente (cubierto con frecuencia en “jornadas de reflexión” que disminuyen los días de clase de los alumnos), sino que ha llevado a que el trabajo docente cumpla las características de un trabajo intensivo. Se denomina de esta manera al proceso por el cual el empresario (Estado o particular) obtiene rendimientos adicionales de los trabajadores restringiendo al mismo tiempo los privilegios del trabajo (Densmore, 1990). Así los docentes realizan trabajos físicos en las escuelas -muchas veces en limpieza y reparaciones-, atienden cuestiones asistenciales en poblaciones carenciadas  -salud, alimentación, acciones comunitarias-, se ocupan de los problemas de sobrevivencia básica de los alumnos y, aún no saben como manejar los problemas de violencia social en la escuela. Todo ello en un incremento del número de alumnos, como producto de la expansión escolar, que no se ha acompañado por un aumento correlativo en el número de docentes. 

En la mayor parte de los casos, la ideología del profesionalismo y la responsabilidad social que la docencia tiene incorporada (centrada en su núcleo vocacionalista y en una composición social marcadamente femenina), hace que ésta asuma esas cuestiones como propias de su labor legitimado y reforzando la perpetuación del trabajo intensivo. Según Salamanca “las mujeres de todos los países están retrasadas en virtualmente todos los indicadores de status socioeconómico. Trabaja durante mas horas, ganan menos y a menudo tienen que aceptar los trabajos mas indeseables para sobrevivir.”

 A pesar de ello, existe una tendencia en sus agentes a buscar puestos administrativos, o mejor ubicados dentro del sistema escolar y, en los espacios urbanos en los que puede haber otras ofertas de trabajo, se observa una “fuga” de los docentes del sistema o recién graduados que acaban buscando otras colocaciones.

Pero también en el proyecto de vida personal, el matrimonio y la maternidad se combinan de diversa manera con el trabajo. Si bien no son mayoritarios, no son pocos los casos en que una u otra situación determina un alejamiento temporario de la escuela.

La situación familiar y económica en función de la cual el empleo se toma, se deja, se cambia o se mantiene, produce para los maestros -como para cualquier trabajador- una relación funcional entre el trabajo y las necesidades y disponibilidades de la vida privada.

Por encima de esta relación funcional entre necesidades y trabajo, la docencia compromete al sujeto de manera distinta a la involucración personal que suscitan otras profesiones.

En el oficio docente, la derivación de tareas “a la casa” es una práctica consuetudinaria. Ya como expectativa social, ya como explícita o implícita exigencia institucional y también como autoexigencia, dependiendo de la relación individual de cada docente con su profesión, la tarea escolar se integra de distintos modos en el ámbito del hogar.

Así, trabajo extra y no remunerado -sobre la base de los malos salarios- aportan a un clima de insatisfacción en una profesión donde el “tono” personal es difícilmente separable de la actitud con que se la enfrente. 

No hace falta aclarar que los sueldos docentes no escapan a la tendencia general que observan los salarios en economías inflacionarias y recesivas.

Sin duda,  no son pocos los maestros que informan tener otro trabajo, porque el sueldo de maestro no alcanza para sostener una familia: clases particulares, venta de artículos para el hogar, de cosméticos, de ropa, de rifas, forman parte de las innumerables ocupaciones con que no pocos buscan solventar necesidades que su salario no cubre. 

Simultáneamente,  son justamente éstas situaciones (condiciones de vida, trabajo y salud mental) las que se han  tornado críticas en estos últimos años, generando una verdadera tensión, un malestar profundo en diferentes instituciones. Y no se trata solamente de un malestar que ha transformado casi todas las cuestiones de lo político va decir Galende, sino también de una tensión subjetiva que afecta la vida emocional, el pensamiento, el cuerpo y la capacidad de acción de los individuos. 

Múltiples investigaciones son testimonio de un creciente y alarmante avance de enfermedades profesionales en los docentes, del estrés y la fatiga laboral en variadas formas de expresión. Estos trastornos no son exclusivos de los docentes. La prisa, la competitividad y los cambios vertiginosos amenazan el equilibrio de muchos trabajadores. Etimológicamente el término “trabajo” se deriva del latín tripalium (tres palos), un instrumento de tortura constituido por tres maderas cruzados a los que era atado el reo para azotarlo. La raíz de la palabra recuerda la presencia en el trabajo de un componente de esfuerzo y dolor, que necesariamente lleva a reflexionar si el sufrimiento es la vertiente dominante en la labor educadora actual.

En primer lugar, hay que decir que la docencia constituye un grupo muy heterogéneo, y  sí hay alguna nota común a todo el colectivo, entre las que salta a la vista es el trato con personas. Aun cuando la relación con los alumnos es uno de los aspectos potencialmente más gratificantes, lo cierto es que en un número significativo de casos ésta comunicación está presidida por la tensión. 

Entre tanto, la actividad educativa está saturada de responsabilidades. Es frecuente que el docente se mantenga hipervigilante durante varias horas al día y que asuma funciones policiales y parentales que le abocan al agotamiento profesional. La sobrecarga de tareas unida a las frustraciones, insatisfacciones y a la falta de entendimiento con otros miembros de la comunidad educativa (colegas, padres y alumnos) puede desencadenar en los docentes alteraciones como: fatiga, descenso de la concentración y del rendimiento, ansiedad, insomnio, trastornos digestivos, etc. En ocasiones la presión ocupacional golpea al docente con tanta fuerza que desequilibra su organismo y consume su energía.

Este desgaste lleva a pensar en el síndrome de agotamiento profesional (“síndrome del quemado”, en inglés burnout) que se manifiesta en el cansancio psicofísico y en el abatimiento. Zaldua y Lodieu adoptan la definición propuesta por Martinez y Guerra para  conceptualizar el Síndrome como “Síndrome resultante de un prolongado estrés laboral que afecta a personas cuya profesión implica una relación con otros, en la cual la ayuda y el apoya ante los problemas del otro es el eje central del trabajo. Este Síndrome abarca principalmente síntomas de Agotamiento Emocional, Despersonalización, Sensación de reducido logro personal, y se acompaña de aspectos tales como trastornos físicos, conductuales, y problemas de relación interpersonal. Además de estos aspectos individuales este Síndrome se asocia a elementos laborales y organizacionales tales como la presencia de fuentes de tensión en el trabajo e insatisfacción laboral”. 

Los docentes que padecen este problema pueden experimentar cambios a nivel cognitivo (dificultad para mantener la atención, ideas de que son atacados por compañeros o alumnos, etc.) en el plano emocional (tristeza profunda, irritabilidad) y en la conducta (consumo de tóxicos, abandono del trabajo, etc.).

Reiteradas veces en los docentes se da malestar, aunque no desemboque en agotamiento profesional propiamente dicho. Algunas de las fuentes más comunes de esta insatisfacción pueden resumirse en: 

· Inquietud e incertidumbre ante el futuro legislativo.- El cambiante marco normativo que en materia educativa se ha producido en los últimos años genera desasosiego en un considerable sector de la docencia, al tiempo que supone un sobreesfuerzo por la adopción de nuevas estrategias de adaptación. Es menester que el docente asuma sus propias decisiones. El respeto a la ley debe armonizarse con propuestas e iniciativas autónomas basadas en fundamentos psicopedagógicos sólidos.

·  Merma del prestigio social.- De un tiempo a esta parte la imagen del docente se ha ido devaluando. Por un lado, algunas informaciones periodísticas han ofrecido un enfoque conflictivo de los educadores. Por otro, se han debilitado las relaciones entre padres y docentes, hasta el punto de que a veces parece que están enfrentados. Quizá se han depositado demasiadas expectativas en la escuela olvidando la responsabilidad y el impacto formativo de otras instituciones y se culpa del “fracaso educativo” al docente.

· Las conductas violentas de algunos alumnos.- Hay casos en los que la situación se vuelve insostenible y algunos docentes que son objeto de desafíos, amenazas y aun agresiones, temen afrontar tal situación. 

· El sistema de promoción y la remuneración no son del agrado de todos. A esto hay que añadir que algunos docentes trabajan con contratos precarios y carecen de la mínima estabilidad laboral. 

· Formación psicopedagógica insuficiente.- La preparación del docente ha de trascender la mera instrucción para convertirse en un proceso humanizador integral, en el que se armonice la ciencia con la ética, el dominio técnico con la capacidad de relación interpersonal.

Los factores mencionados no agotan la relación de causas de problemas que presentan los docentes. Tampoco hay que olvidar que el impacto de las situaciones y condiciones laborales depende en amplia cuantía de la personalidad de cada docente. Los docentes más propensos a padecer trastornos psíquicos  son los que presentan inclinación a competir, alto nivel de aspiraciones, inseguridad, sentimientos de culpa y baja autoestima. Los docentes que sufren estrés o depresión pueden ignorar su problema, incluso puede ocurrir que una exploración demasiado centrada en el plano corporal no descubra la verdadera dolencia.

Aunque no se llegue a la quiebra de la salud mental, lo que sí se observa en un significativo número de docentes es una acumulación de malestar que lleva a vivir la actividad educativa como una tarea de tonalidad gris, despojada de sus radicales placenteros. La vida docente, convertida en mera vía de subsistencia, pierde su sentido y, en consecuencia, disminuye la calidad de la educación.

Conclusión 

Finalmente, los estudios muestran que en Argentina  el gobierno actual avanzó en la privatización de la seguridad social, tanto en los servicios de salud docente como en los seguros de accidentes de trabajo y enfermedades profesionales. Constituidos por empresas comerciales de Seguros de Riesgos de Trabajo, no defienden los derechos laborales ni atienden sus necesidades sino las de sus ganancias como un rentable negocio privado del sector Seguros. 

La atención de la salud laboral en cualquier grupo de trabajadores de todas las ramas de la actividad productiva industrial o de servicios públicos: salud, educación, comunicaciones, transportes, administración pública, etc. debe ser esencialmente preventiva y luego protectora de los riesgos y proveedora de seguridad en el puesto de trabajo. Así es como las condiciones y medio ambiente de trabajo (CYMAT) constituyen un elemento de cuidado tanto del trabajador como de la producción que éste debe realizar.  Cuando el proceso de trabajo incluye  como eje central, la relación con otro ser humano - alumno o paciente- estas condiciones exigen un doble cuidado ya que involucra  necesariamente al otro término de la relación laboral en el riesgo de trabajo, y no sólo a los que se desempeñan como trabajadores. 

La ampliación de la obligatoriedad escolar impulsada por la Reformas en toda la región, aumentó el número de alumnos en forma importante, pero esto se da simultáneamente con el ajuste presupuestario y las diversas formas de corrupción administrativa también existentes. Esta situación ha determinado que en general, las acciones edilicias sean muy precarias tanto en los diseños de arquitectura escolar, como en los materiales utilizados. Ambos elementos no son tenidos en cuenta para el mejoramiento de las condiciones de trabajo de los docentes ni para el aprendizaje de los alumnos. 

La política educativa pareciera que está sólo orientada al aumento de la matrícula y el mayor ingreso y permanencia de alumnos a las escuelas, no a su cuidado y protección, ni tampoco al logro de un mejor aprendizaje y socialización. 

Los entes de crédito controlan en especial el aumento sostenido de matrícula y retención escolar, no importa en qué condiciones.  Esto lesiona  el trabajo de los docentes y obliga a éstos a realizar nuevos esfuerzos y sacrificios para - a pesar de las condiciones adversas materiales- mantener una relación humana consistente con los alumnos y sostener la educación pública con un alto costo personal de fatiga y tiempo de trabajo extra no remunerado.

Esta situación puede constatarse en estadísticas de atención de salud de los docentes y en la experiencia cotidiana, no registrada por los servicios de salud. 

Las condiciones de trabajo son tan adversas, que los docentes en muchos casos no llegan a la asistencia médica o psicológica para no faltar al trabajo, no recargar la tarea de los compañeros o dejar sin clases a los alumnos y perder los “premios por asistencia”, cuando estos son en realidad “castigos” del ajuste. De esta forma una enfermedad incipiente  al no ser atendida a tiempo se convierte en una emergencia sanitaria cuando estalla en un accidente o en una patología crónica o incurable. 

La satisfacción laboral es necesaria para que cualquier trabajador se entusiasme con la tarea y rinda. En el caso de los educadores, el bienestar, además de fuente de salud, se proyecta sobre los alumnos. Los docentes que están a gusto con su labor infunden en los escolares un estado de ánimo favorable para una actividad prospera. Pensar acerca del trabajo docente, fuera de toda esta trama de relaciones es como estar en un circuito cerrado, es preciso la comprensión de la realidad con todos sus factores: actores,  ideologías, historia, significados, etc.
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